
Rasgos y Tareas
de un Obispo Asociado
Puesto que desempeñé el oficio de obispo durante seis años, estoy consciente de que nuestros materiales escritos no describen plenamente las responsabilidades primarias que se encuentran en el “corazón” de esta responsabilidad. Después de consultar con otros que sirven (o han servido) como obispos, he hecho una lista de rasgos y tareas que nos han parecido esenciales en la labor del obispo o del obispo asociado.

1. El liderazgo espiritual 
Al obispo se le confía la responsabilidad de facilitarles liderazgo espiritual y supervisión pastoral a todos los miembros de  una conferencia regional por medio de los pastores y los líderes laicos. Aunque gran parte de la labor de un obispo es de tipo  administrativo, es esencial que el obispo se enfoque en este trabajo con el “corazón” de un pastor que cuida del bienestar espiritual de un gran número de creyentes. A partir de esta perspectiva, el obispo necesita proyectar una visión para el futuro, tomar la iniciativa en establecer unas metas alcanzables, darles  forma a las estrategias necesarias en el ministerio y llevarlas a la práctica, y movilizar personas de toda la conferencia en unos esfuerzos concertados que se dirijan al cumplimiento de nuestra misión.

2. La mentoría
El obispo tiene la responsabilidad de supervisar la salud y el desarrollo de las congregaciones en la conferencia (o conferencias). Esto a su vez necesita que se centre en entrenar, animar y preparar a los pastores. Para poder ofrecer unos consejos constructivos, el obispo necesita conocer y “sentir” las necesidades y las aspiraciones de los pastores de hoy, y tener la experiencia y comprensión necesarias para enfrentarse a una multitud de cuestiones en las congregaciones. El obispo necesita tener capacidad para ayudar a los pastores a discernir posibles problemas en sus primeras etapas de desarrollo y, cuando los problemas alcanzan dimensiones de “crisis”, ir guiando a los pastores mientras se enfrentan a estas situaciones espinosas. Es esencial que el obispo tenga un buen historial en el ministerio, de preferencia en el ministerio con congregaciones, como “campo de pruebas” necesario para tener las convicciones y las perspectivas necesarias para ser un mentor eficaz de los pastores.

3. La multiplicación de iglesias 
La responsabilidad en cuanto a la multiplicación de las iglesias (células, servicios, lugares y fundaciones) les ha sido encomendada a los obispos. Para tener éxito en la multiplicación de iglesias, el obispo debe tener en el “corazón” este deseo de multiplicarlas, el discernimiento y el poder de persuasión necesarios para identificar y reclutar pastores de la mejor calidad para las nuevas congregaciones, y el entusiasmo y la credibilidad que hacen falta para movilizar a las contribuciones de manera que contribuyan con oraciones y personas en estas empresas de fundación de iglesias. Además de lo anterior, el obispo debe ser capaz de proporcionarles, directamente o a través de otras personas, los consejos de la vida diaria que necesitan los pastores dedicados a la multiplicación de iglesias. Aunque otros puedan ayudar de muchas maneras, la visión, la sabiduría y el entusiasmo de un obispo son esenciales en la labor de multiplicación de las iglesias, ya se trate de células, servicios, lugares o fundaciones.

4. La selección de pastores
Uno de los papeles críticos de un obispo consiste en el liderazgo dentro de la selección de pastores para las congregaciones. Para hacer esto, el obispo necesita haber captado de manera sólida una dinámica pastoral positiva. En diálogo con los líderes de las congregaciones, el obispo necesita tener la capacidad de escuchar cosas, ver cosas y saber cosas que una congregación determinada necesita para estar saludable y crecer. También necesita la capacidad de poder identificar los dones y rasgos particulares que una congregación necesita en un pastor. Es necesario que el obispo esté dispuesto a trabajar con diligencia para desarrollar la familiaridad con los pastores que están sirviendo (y surgiendo) en toda la iglesia. Para llegar a conocer a los pastores y las congregaciones, el obispo necesita actuar con deliberación para lanzar la iniciativa de oportunidades en las cuales pueda interactuar con nuestros pastores y con los miembros de nuestras iglesias.

5. El liderazgo en las iglesias 
Deliberadamente ponemos un equipo de diez líderes en el corazón de la iglesia. Esto está de acuerdo con nuestra teología y nos proporciona un enfoque dinámico del liderazgo en las iglesias. Se necesita que sean personas que estén comprometidas a llevar un liderazgo de colaboración y sean capaces de llevarlo a cabo. Son esenciales una serie de rasgos como la confianza, la lealtad, el compromiso, la responsabilidad mutua y la discreción.  Los líderes que pueden contribuir al logro de un equipo realmente unido tienen la capacidad: (1) de tenerse una confianza mutua, (2) de sostener un debate constructivo y sincero, (3) de comprometerse con las decisiones y los planes de acción del equipo, (4) de hacerse mutuamente responsables por lograr que esos planes se conviertan en realidad y (5) de centrarse en la consecución de resultados colectivos, y no la realización de agendas personales. En la práctica, esto es sumamente difícil y exige unos líderes que tengan un alto nivel de disciplina y compromiso.
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